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NOTA	

El autor manifiesta, que la trama de este trabajo ha sido conseguida a costa de grandes esfuer-

zos memorísticos1. Que no constituye documento de fe, ni presupone que lo expresado sea 

afirmación rigurosa de hechos citados. Que la subjetividad y la buena voluntad observadas, 

no han de considerarse como expresión peyorativa que puedan herir susceptibilidades que 

transgredan hechos o normas legales.

1.	E n cuanto al hipotético modo de adjudicar término municipal a Bezas, en su segregación de Albarracín.



Peña de la Cruz
Espectacular mirador, al que accedemos hoy por una bien acondi-

cionada escalera de piedra rodena, no cabe otra solución, profanaría 
el lugar. Cómo subían allí nuestros recientes antepasados, los mismos 
celtas que moraron por ahí, de los que quedan huellas, pues no se cree 
que tuvieran muchas dificultades, tenían abundantes medios naturales, 
perseverancia y tiempo.

Que Peña La Cruz estuvo habitada es una evidencia, quedan huellas 
abundantes, y en la cima una pequeña cruz de madera presidía des-
de remotos tiempos, se ignora por qué ni con qué fin pudo ponerse. 
Otras evidencias sensibles a la capacidad del espectador medianamente 
interesado en conocer el terreno que pisa, son las señales en la roca, 

Foto de familia. Julián Sánchez. 1984.
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promiscuidad de cascotes de cerámica diversa prehistórica, así como vir-
tuales asentamientos de defensa para acceder a la cima del peñasco; no 
descartando la posible existencia de abrigos con pinturas u otras huellas 
rupestres; Peña La Cruz conforma la cadena del Rodeno, tan rica en es-
tos testimonios del pasado. Atención pues. Pero no confundir, hay que 
obviar la abundancia de testimonios de recientes tiempos pasados, restos 
de la guerra –esa que llamaron de liberación, cruzada y otras cosas más– 
tan presentes con sus enterramientos anónimos; cuerpos ausentes, que 
habrán sido, sin duda, tan llorados. Y quizás todo este terrible abandono 
pudiera formar parte de una miscelánea regenerativa tan necesaria ; me-
moria histórica, sí, también espejo donde mirarse, por si percibimos en 
nuestro rostro algún signo de culpabilidad y compasión.

Actualmente, sobre la cima de este peñasco de vientos casi perpetuos, 
existe un observatorio de control de incendios, y un punto geodésico. 
Pero se echa de menos una gran mesa orientativa, porque a los 360º se 
contemplan una vistas maravillosas, no las únicas, pero sí de las más 
hermosas que pueden contemplarse, desde aquí se divisan territorios de 
tres provincias, además de la nuestra.

Acondicionar debidamente los accesos, con coche o sin él, también 
contribuirá a que la gente pueda llegar  a este magnífico lugar. En comar-
cas tan deprimidas debemos aprovechar cualquier posibilidad de super-
vivir con dignidad; y menos miedo a los lobos, que no los hay, y cuando 
los había , el dueño del ganado era quien más beneficios obtenía.

Por aquí estamos en lo que puede llamarse el epicentro del Espacio 
Protegido de Pinares de Rodeno, Parque Cultural de Albarracín, que lo 
conforma buena parte del término municipal de Bezas, de Gea de Alba-
rracín y del propio Albarracín.

Es una considerable cantidad de hectáreas de fecundos pinares de Ro-
deno, regenerativos de un territorio sumamente seco y hostil, que huye 
ligero de una gran depresión meridional hacia una provincia vecina a 
donde generosamente va la riqueza de sus entrañas, el agua.
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La constancia, el cariño y las voluntades, dicen que pueden mover 
montañas; pero no es precisamente lo que se pretende para éstas; estos 
territorios que están esperando que sobre los mismos se obre el milagro, 
la multiplicación de sus pocas gentes, que dejen de vivir atemorizadas 
y aturdidas por la soledad.

Se suele soñar con premoniciones generosas, y puestos a ello, a mu-
chos nos da por pensar si es que estamos ya en el buen camino, aunque 
tímidamente; pues ya supone algo el esfuerzo que se está haciendo con 
estos mantenimientos  y conservación de los espacios forestales, que 
bien pueden terminar en éxitos de una mayor importancia, en orden a 
recuperar la cultura y las historias. Aquí se puso un San Francisco, por 
si ayudaba.

Julián Sánchez. Agosto 1984.
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Rodeno de Bezas. Cima Peña la Cruz. Julián Sánchez. Verano 2003.

Vedlas allá arriba, tan cerca del cielo… 
¿Qué miran…, en qué piensan…?
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Tramo final de la subida a la Peña. Julián Sánchez. Verano 2005.
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Desde estas alturas se nos presentan horizontes solo quebrados por 
otras altas sierras en cuyas fosas de quietud perviven los pueblos y las 
ciudades, y los tímidos progresos que la civilización va trayendo, y que 
nos hace exclamar con tanta frecuencia: aquí tan poco, allá tanto, a la 
vez que quienes nos visitan exclaman llenos de emoción: aquí tanto y 
allá tan poco; afirmaciones que no son totalmente ciertas. El caso es que 
entre todos formamos y conformamos un conglomerado de países entre 
la opulencia y la entelequia. Pero divagaciones filosóficas aparte, aquí 
hemos venido a gozar de unos paisajes que seducen al más incrédulo y 
en cada visita dejamos un trocito de cariño como pago por ese empu-
joncito hacia el cielo y las otras sensaciones que recibimos.

*  *  *
Unos prolegómenos que sería interesante destacar:

Oí contar al abuelo, que desde esta misma Peña de La Cruz, en tiem-
pos de bonanza permisiva, cuando a la aldea de Bezas la segregaron 
de la obediencia de Albarracín, a la que estaba sometida, se acordó una 
emancipación con su correspondiente dote cual a hijo que se casa. Fue 
un grupo de técnicos de la “Casa” –quizás ingenieros de montes–, quie-
nes, junto con otro grupo de aldeanos de Bezas, acordaron la cantidad 
de terrenos que se le adjudicaba al hijo que se emancipaba, estable-
ciendo sobre el papel, luego sería sobre el terreno, la mojonera, que se 
reforzaría con pilones numerados. Y dicen, que , tras la adjudicación, los 
técnicos de Albarracín cuchichearon entre sí, “ya los hemos engañado, 
pero si no protestan…” es señal que están de acuerdo. Luego se echaron 
en cara los de Bezas, que de haber exigido algo más podían haber con-
seguido. Así lo contaban los abuelos; pero decían, cuando uno es pobre 
y sabe poco… ¿Qué hay de cierto…? El autor no lo sabe. Pero es cierto 
que desde lo alto del Peñón se domina ampliamente el término adjudi-
cado a Bezas, y da la impresión de que es un territorio muy grande, con 
lo que no sería difícil conformar a aquellos “palurdos” –el término no es 
peyorativo– bezanos.
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*  *  *
Existe una muy visible y perfecta separación de términos, desde el 

mismo cerro de Carbonera, dirección Este, un gran cortafuegos, perfec-
tamente visible desde Teruel, delimita el término de Gea de Albarracín, 
que desciende recto hasta la Hoya de Íñigo, por casa Juan Teresa, bor-
deando límites con Dehesas Nuevas de Bezas, al encuentro del cauce 
seco del río Bezas.

Sigue este cortafuegos-mojonera cabalgando por las crestas del Vago 
de la Ventana de forma útil y estratégica, desciende hasta el Collado 
de Valdepesbres, y desde aquí, barranco abajo de la Majarraña, por el 
Barranco de los Quemados, llega a Las Ramblas, cauce seco del río, 
donde se encuentra con mojones de la Dehesa de Bezas, quedando así 
delimitado ese rico espacio de las Dehesas Nuevas de Bezas. Cabe que 
a la sazón, ese territorio acabado de citar, ni siquiera se denominase de 
tal guisa, no fuese de Bezas y sí, posteriormente, su verdadero dueño, 
que no sería difícil averiguar, lo vendiese o enajenase por medio de 
otra figura legal, al pueblo de Bezas, haciendo constar en el documento 
pertinente de forma expresa e irrenunciable, la expresión identitaria de 
Dehesas Nuevas de Bezas, de tal manera que no pudiese alterar la cláu-
sula y ese fuese su único nombre de “pila” en lo sucesivo.

Por supuesto que no son elucubraciones del autor; nos movemos en 
hipótesis, que, a lo visto de lo ocurrido, de desenlace posterior, cambio 
de dueño –pero no de nombre– y esa compraventa entre Albarracín y 
Bezas, no es aventurado llegar a “ciertas conclusiones”.

Hay precedentes por ahí, masías y dehesas de propietarios que no 
son precisamente los ayuntamientos, y los protocolos notariales dan fe 
de los cambios de dominio y las singularidades de cada enajenación, 
protocolos que son de dominio público.
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*  *  *
Desde el Collado de Valdepesebres, el cortafuegos o calle mojo-

nera, sigue el Collado de las Caramochuelas –ahí hay un mojón– y 
desciende bruscamente hasta Dornaque, rozando lo que fue huerta, 
trepando ladera arriba por la Humbría de Peña la Magra; sigue por el 
llano de las Cumbres, bordeando la ladera que da vista a la masía de 
Valterra, por detrás de Peña la Cruz , Llano de la Berzosa, rozando la 
masía de Ligros. Por el Collado de las Tabernillas, la mojonera tuer-
ce a la izquierda –la gran calle sigue hacia Tormón– y por el alto de 
la Laguna desciende, lado Este, atraviesa la Laguna por el lado más 
cercano a las casas; y a partir de allí siguen los mojones por la loma 
La Laguna, dirección La Toconosa, por el collado del Mojón Blanco, 
atravesando la carretera A-1513, y por el camino de Caudé, derivando 
a mano izquierda, por el Alto de Peña Roya, El Carrascal se amorra 
hacia la rambla, formando ese curioso rabo de la pera que parece el 
término de Bezas.

*  *  *
Todo este itinerario que hemos descrito se domina perfectamente 

desde lo alto de Peña La Cruz. Los técnicos conocieron desde el pri-
mer instante por donde debían pasar los límites y qué territorio debían 
respetar, a la espera de expectativas posteriores (…) que habrían de 
configurar definitivamente los predios; porque igualmente corren ru-
mores (…), no constatados los hechos, pero susceptibles de ser reales 
en contextos de lugar, tiempos y ciertas y especiales singularidades.

*  *  *
Así, a la vista, analizados los sucesos conocidos con algo de sosiego, 

parece ser que el término municipal de Bezas quede incompleto, al 
menos mirando desde lo alto de Peña la Cruz, lugar desde donde se 
adjudicó. ¿Nos encontramos ante un caso inducido, consumado, bajo 
ignorancia o veleidad…?



Una boda en Peña la Cruz. Poema Libre

Imponente y bella subiste a esta atalaya, 
a donde los Bezanos vamos en romería.
…blanca Palomera, Jabalón, cercana Carbonera 
…y hasta el lejano San Ginés te contemplaron.
Que no has estado jamás sola, que fuiste cuna,  
estancia de quien antes o después te habitaron.
Hasta pusieron santo a tus pies, 
…en pedestal desgajado de tu roca. 
…Luciste el fulgor de la plata y el oro 
que en la base de tu cruz descubrieron 
quienes impelidos por el rumor… 
el susurro de quien se va, descubrieron 
el tesoro y se llevaron…; te despojaron de 
lo que era tuyo, y que bien pudo servir de arras 
en estos aconteceres que te iban a llegar.
…Que no me dirás, no, querida Peña la Cruz,  
bucólico nombre en mente, y en palabras de bezanos,  
y en quienes te visitan y no te piensan olvidar,  
que este bellísimo acontecimiento esperabas,  
digno de los elogios, que alguien tildará de 
extravagante y hasta le negarán la bienvenida.
…Y no es corriente…, no ha sido, y quien sabe 
si se repetirá, que una pareja ataviada para la 
fiesta del amor vuelva a ascender tu escalinata,  
a los acordes de allí, 
pura y viva naturaleza, de pajarillos de mil colores, 
…murmullos cariñosos de aquel santo. Aires puros 
presagio de vida…, púrpura en el rostro de la novia, 
pareja que se siente feliz desde tu cima…, protagonistas 
del día y los espacios donde se dieron el sí.
Una sincera y particular enhorabuena.
Los chiquitines os traigan felicidad, y subid con ellos.
Un pueblo, Bezas, ya os tiene en su libro de efemérides.
Peña de la Cruz 14 de Julio de 2001.
Que en vosotros no se apague la luz y la ilusión…

Julián Sánchez Villalba




